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    A Horacio Walter Bauer

  

  
    Entreme donde no supe,


    y quedeme no sabiendo,


    toda ciencia trascendiendo.


    SAN JUAN DE LA CRUZ


     


    Nada te turbe,


    nada te espante.


    SANTA TERESA DE ÁVILA
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    INTRODUCCIÓN


    La conversión al cristianismo de la filósofa y religiosa alemana Edith Stein no impidió que fuera asesinada, en 1942, por pertenecer a la misma estirpe que Jesús. Diez años antes, conmovida por las determinaciones nazis que habían excluido a los judíos de la vida pública y por el sufrimiento que esto causaba a los suyos, mientras pasaba unos días en la casa materna, se dispuso a escribir apuntes autobiográficos sobre su familia y ancestros. Fue así como, en 1933, a poco de ingresar al Carmelo, comenzó el manuscrito que lleva por título “Los recuerdos de mi madre”. Allí presenta aspectos de la vida de sus bisabuelos y abuelos maternos, y recuerda las ciudades alemanas en las que habían vivido y ejercido sus profesiones. Esta rememoración no es ingenua, surge del deseo de sacar del letargo a sus lectores con un discurso opuesto al del nazismo. La producción filosófica de Stein era por entonces enorme; lo mismo que sus escritos antropológicos y pedagógicos que, junto con los espirituales, se reúnen en los cinco tomos de sus obras completas.


    En 1998 el papa Juan Pablo II canonizó a Edith Stein. Supo de ella cuando era estudiante, a través de su profesor Roman Ingarden, en quien, se sospecha, en su juventud ella pudo haber estado interesada románticamente. La canonización encendió una serie de debates, en los que participaron sectores del judaísmo y sus propios descendientes, para quienes incuestionablemente Edith Stein había sido asesinada en campos de concentración por su condición de judía, como algunos de sus hermanos y parientes: para ellos no era sencillo asimilar que fuera presentada como mártir cristiana. Por su parte, Juan Pablo II la destacó en la homilía de canonización como “eminente hija de Israel e hija fiel de la Iglesia”, y agregó:


     


    Edith Stein, por ser judía, fue deportada junto con su hermana Rosa y muchos otros judíos de los Países Bajos al campo de concentración de Auschwitz, donde murió con ellos en la cámara de gas. Hoy los recordamos a todos con profundo respeto. Pocos días antes de su deportación, la religiosa, a quienes se ofrecían para salvarle la vida, les respondió: “¡No hagáis nada! ¿Por qué debería ser excluida? No es justo que me beneficie de mi bautismo. Si no puedo compartir el destino de mis hermanos y hermanas, mi vida, en cierto sentido, queda destruida”.


     


    “Quien busca la verdad, consciente o inconscientemente, busca a Dios”, dijo Edith Stein. Y, justamente, lo que me interesó fue el camino que hizo en búsqueda de su verdad, una búsqueda que la llevó desde el judaísmo al agnosticismo, y de allí, luego de doctorarse en filosofía y ser asistente personal de Edmund Husserl —el fundador de la fenomenología—, a la conversión. Una metanoia que, mediada por situaciones históricas concretas, de ninguna manera la llevó a renegar de sus orígenes. Y es esta actitud lo que la hace cercana, comprometida íntegramente consigo misma y, a la vez, contemporánea.


    Como me sucedió al escribir biografías anteriores, lo primero que hice fue leer sus textos autobiográficos. En paralelo, me dispuse a estudiar su obra. Para ello me puse en contacto con Pablo Dreizik, Alejandro Bertolini, Jorge Roggero, Jesús Moreno Sanz, Carlos A. Taubenschlag, con los que tomé clases o sostuve entrevistas. También me asesoré con Hernán Candiloro y, en etapa de redacción, supo leer el manuscrito Elena Vilma López, que a su vez, para aclararme algunas dudas, sostuvo un intercambio con el destacado filósofo argentino Roberto Walton. También asistí a congresos y conferencias dedicados a Edith Stein, tanto de manera presencial como virtual, de modo que pude escuchar a personalidades destacadas, especialistas en fenomenología y en su vida y su obra, algunos de los cuales están citados en este libro. Además de leer las principales biografías que se le han dedicado y trabajos sobre su obra, viajé a Alemania para ver el Archivo Edith Stein en Colonia, y pasé por el Carmelo de Echt. Fueron sin duda fundamentales los cinco tomos de sus obras completas, a cargo de Julen Urkiza y Francisco Javier Sancho.


    Resultó determinante contar con la autobiografía de Edith Stein, que, no es un dato menor, se enmarca en un pensamiento filosófico signado por la empatía, pautado por la apertura a los otros y la necesidad de indagar en la estructura de la persona humana y en las propias vivencias. Sin embargo, ella sabía que, al ser judía, debía expresar sus pensamientos con sumo cuidado. Además, había transitado una conversión que la llevó, dadas sus características personales, a combinar indagación fenomenológica con contenidos dogmáticos de la revelación cristiana, y a confrontar la fenomenología con la filosofía contemporánea y la teología. Esto impactó en su vida y en su escritura autobiográfica, porque Stein hizo de la filosofía un hábito y lo combinó con un estilo de vida empeñando en ello su voluntad de la cual estaba convencida, que “puede orientarse para acometer la tarea de autoconfiguración”1. No hay que perder de vista que, a esa altura, Stein llevaba desde hacía una decena de años una vida signada por un ideal que guiaba su “proceso de autoconfiguración”2, como ella misma lo llama en Estructura de la persona humana. Proceso que la llevó del judaísmo al agnosticismo, luego a la filosofía, en 1921 a la religión católica y, en 1933, doce años después de su conversión, meditados y estudiados a fondo el dogma y luego de adentrarse en la filosofía católica, a las puertas del convento.


    En mayo de 1935, Edith Stein interrumpió sus escritos autobiográficos. Se sabe que durante los seis meses del postulantado y en su año como novicia carmelita escribió la parte más extensa, Historia de nuestra familia: las dos más jóvenes, en la que relata la vida familiar y, como sugiere el título, se centra en ella y en su hermana Erna. Por encargo de sus superiores, alrededor de mayo de 1935, comenzó a elaborar su “extensa obra filosófica”3, Ser finito y ser eterno, por lo que interrumpió la redacción de sus recuerdos, que retomaría una vez exiliada en Holanda, a principios de 1939. En esa oportunidad escribió apenas unas páginas en las que contó la “buena impresión”4 que le produjo Martin Heidegger cuando lo conoció, mucho antes de que se lo considerada uno de los filósofos más relevantes del siglo XX; relata su examen de doctorado y cómo se convirtió en asistente de Husserl. Se piensa que Edith Stein (por entonces Sor Teresa Benedicta de la Cruz) tenía intención de continuar con sus recuerdos, pero esos escritos no fueron revisados ya que fue apresada y asesinada en 1942.


    El punto es que la escritura autobiográfica implica una serie compleja de desplazamientos. En el intento de englobar el abismo que hay entre las palabras y las cosas, surgen una infinidad de interrogantes. En lo que respecta a Edith Stein, si bien toda memoria es inconclusa, podría afirmarse que su caso despliega otros inconvenientes. En principio, que comenzó a escribir el mes anterior a su entrada al Carmelo, en su etapa católica, cuando ya era una mujer madura que pasaba sus recuerdos por el tamiz de un sinfín de desilusiones y que sabía que sus escritos pasarían el filtro de la censura nazi. Pero lo fundamental es que, después de la conversión, tenía una idea de la providencia como impulsora del destino. Desde esta perspectiva retoma la época de la niñez, cuando todavía practicaba la religión judía, y su período de agnosticismo, iniciado alrededor de sus 12 o 13 años. Además de los dilemas propios de todo escrito autobiográfico, en su caso, la persona que relata su vida ha experimentado una completa transformación, un cambio de sentido en la vida. Quien escribe la segunda parte de estas memorias es Sor Teresa Benedicta de la Cruz1, una monja carmelita que retrata su época de estudiante universitaria, cuando estaba a punto de doctorarse: una joven que en 1916 desconocía su destino de conversión y cuyas expectativas pasaban por defender su tesis, por que llegara finalmente la paz y, probablemente, por encontrar y experimentar el amor.


    Por mi parte, comencé a interesarme en su vida y en su obra en 1998, año de su canonización, cuando escribí una semblanza biográfica en la revista cultural El Arca. En ese entonces, todavía en etapa de formación y estudio, no pude avanzar mucho más; por otra parte, aunque leí varios de sus escritos, no estaba en condiciones de abordar la complejidad de su obra. Pasaron los años, completé mi formación académica y, sin ser enteramente consciente de ello, seguí fascinada por su compleja personalidad y por la manera en que se conjugan en Edith Stein vida y obra. Cada tanto, como sostuve más arriba, me disponía a estudiarla. Luego de la publicación de mi biografía sobre Virginia Woolf y mientras escribía otros libros, dedicados a Eduarda Mansilla y Victoria Ocampo, todas ellas mujeres comprometidas con su tiempo, Edith Stein se impuso como nuevo desafío. A diferencia de ellas, pudo tener estudios formales, se doctoró en filosofía, fue docente y escritora. El rigor académico, su origen judío, el contexto histórico y cultural pudo haber influido en que no dejara testimonio, si las tuvo, de experiencias místicas. Fascinada por el Libro de vida, autobiografía de Santa Teresa de Ávila, refundadora del Carmelo —quien, Edith Stein no lo sabía, tuvo un abuelo converso—, inició su tránsito en el catolicismo. Edith Stein dedicó los últimos años de su vida a trabajar sobre San Juan de la Cruz. Cincuenta años después, en 1993, escribí un pequeño ensayo sobre el místico español. Ahora, con la publicación de esta biografía, siento que se consuma una etapa. Entrego a los lectores este libro, producto de un largo proceso de maduración, con la esperanza de que descubran en Edith Stein aquello que en esta época, en la que nos atiborramos de sensaciones, no es sencillo de encontrar: una manera de hallar, pese a las frustraciones y al horror, un sentido a la propia vida.

  

  
    
      
        1 Generalmente, cuando se trata de autores hombres, la biografía los nombra por el apellido en señal de distancia y respeto, mientras que en casos de mujeres se las llama por su nombre. En esta biografía nos referiremos a ella como Edith Stein cuando la conectamos con otros pensadores, y la llamaremos por su nombre en situaciones personales o familiares sin por ello menoscabar su figura como filósofa, religiosa y escritora.
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 CONSTELACIONES FAMILIARES


    LA IMPORTANCIA DE LOS RECUERDOS


    La familia paterna y la materna de Edith Stein provenían de lo que fue el límite oriental del Imperio prusiano, hoy Polonia. Sus ancestros maternos, fabricantes de jabón y de velas, no descuidaban la religión ni las tradiciones. Su bisabuelo, Joseph Burchard (1784-1874), que fue cantor y monitor, y contaba con una sala de rezos ubicada en su propia casa, tenía unos treinta años cuando se promulgó el Edicto de Emancipación que concedía la ciudadanía a los judíos, les daba derecho a elegir su lugar de residencia, a comprar tierras, a servir en el ejército y a casarse libremente. También fue fabricante de algodón quirúrgico. La vida familiar era central para él: tuvo once hijos y, a partir de su setenta cumpleaños, la mayoría de ellos se reunían para celebrarlo cada año.


    Edith destacó el patriotismo de su familia, al recalcar que sus parientes habían participado en conflictos armados junto con otros alemanes. Alrededor de 1871, dos de los hijos de su bisabuelo habían perdido la vida en la guerra francoprusiana. Ella subrayaba estas cuestiones cuando la propaganda nazi ocultaba el heroísmo de los judíos galardonados con la cruz de hierro por su accionar militar en los conflictos bélicos. La relevancia que otorgó a sus ancestros se conecta con los cambios radicales que se habían vivido en el siglo XIX y que impactaron fuertemente en la vida de los europeos en general y de los judíos y de su familia en particular.


    Aunque representaban una minoría, la historia de los judíos de Breslau se remonta a muchos siglos antes de su nacimiento. En 1917 se descubrió allí la tumba judía más antigua de Polonia, fechada en 1203. En el medioevo, además de un cementerio, la ciudad albergaba varias sinagogas y una casa de baños rituales. Lejos de gozar de estabilidad, durante el siglo XIV los judíos sufrieron varias expulsiones. En 1453, cuarenta y uno de ellos fueron quemados en la hoguera, acusados de profanar la Sagrada Hostia, en tanto que los demás miembros de la comunidad fueron expulsados. Cuenta Suzanne M. Batzdorff, sobrina de Edith, que “este fue uno de los argumentos sobre los que se apoyó en sus esfuerzos” su padre cuando Edith decidió convertirse al catolicismo, “para intentar alejarla de sus planes de ser carmelita”5.


    Conocedora de la historia de su ciudad natal, Edith sabría que, pese al decreto imperial de 1455 que impedía el asentamiento judío en Breslau, desde comienzos del siglo XVI se otorgaron permisos de residencia a los comerciantes que se desempeñaban en las ferias y, más adelante, permisos de visitas para otras épocas del año. Luego, a fines del siglo XVII, algunos miembros de su comunidad pudieron asentarse temporalmente. Cuando Prusia conquistó la ciudad, en 1741, se concedió la residencia a doce familias. Veinte años después, pudieron establecer un cementerio. En 1776, alrededor de dos mil judíos vivían en Breslau.


    Apenas una década después, los de mejor posición gozaban de los frutos de la emancipación cultural y social. Pero en el terreno político no se observaban avances significativos. Las autoridades prusianas reconocían la importancia de los judíos para comerciar con Polonia, pero no concedían suficientes permisos de residencia. Lo que resultó determinante para su integración fue la conquista de Prusia, en 1806. Napoleón, inspirado por lo sucedido en Francia, donde en 1791 la Asamblea Nacional había declarado a los judíos ciudadanos de la república, emitió un decreto que determinó la igualdad para los residentes en los territorios prusianos.


    Finalizada la ocupación francesa, estas leyes fueron revocadas, nuevos actores modernizaron el estado prusiano y lograron que el 11 de marzo de 1812 se promulgara el Edicto de Emancipación. Además, se abolieron los impuestos discriminatorios. Sin embargo, el Congreso de Viena de 1815 negó a los judíos prusianos plenos derechos políticos impidiéndoles alcanzar altos grados en el ejército, en la enseñanza y en la política. Ante esta involución, muchos de ellos, pertenecientes a la clase alta, educados y ricos, que se habían alejado de la religión de sus padres, optaron por adoptar el cristianismo. Esto acentuó la tensión entre judíos no tradicionalistas y judíos ortodoxos y, paralelamente con las conversiones, se produjeron divisiones internas. Muchos de los que no se convirtieron se aglutinaron en tono a Zacharías Frankel, representante del Judaísmo Conservador, o alrededor de Abraham Geiger, portavoz de lo que se llamó Judaísmo Histórico.


    Para pensarse a sí misma, Edith Stein abreva en la vida de sus antepasados. Sus bisabuelos Samuel Stein y Jakob Courant fueron ciudadanos prusianos naturalizados en 1812, mientras que su bisabuelo Joseph Jehuda Burchard recién alcanzó ese derecho en marzo de 1837. Pero en la práctica la emancipación no se dio con la celeridad esperada; lo que decían los papeles no se hacía efectivo en la realidad, e incluso se emprendieron campañas para revocar el edicto. La segregación siguió de manera más o menos enmascarada, por lo que muchos judíos apoyaron la revolución de 1848 creyendo que, una vez reunificada y democratizada Alemania, alcanzarían finalmente la igualdad.


    Fracasada esta revolución, quedó en suspenso toda expectativa democrática. En 1850, la constitución del Imperio prusiano prohibió a los judíos ser funcionarios del gobierno, profesores de la universidad y oficiales del ejército. Recién dos décadas después, tras la guerra francoprusiana de 1870-1871 y con la creación del “Reich” alemán, cayeron algunas prohibiciones, aunque apenas alcanzaron altos cargos como funcionarios y les resultó muy difícil obtener puestos en la enseñanza2.


    ANCESTROS MATERNOS


    Para Edith fue destacada la actividad comunitaria de sus bisabuelos maternos, Joseph Burchard y Ernestine Prager (1798-1891), originarios de la provincia de Posen, quienes a poco de casarse se establecieron en Lublinitz. Este traslado se ha interpretado como un deseo de prosperar, ya que, pese al decreto de emancipación, los judíos de Posen eran mucho más pobres que los que vivían en Prusia, se dedicaban en su mayoría a la venta ambulante y eran artesanos o jornaleros. Al analizar esa época, Hannah Arendt graficó la separación entre los judíos pobres y los ricos, estos últimos amparados por las regulaciones del emperador Federico: “En 1803, los judíos protegidos de Prusia” rondaban el “20 % de la población judía del país […], casi un 60 % de los judíos de Posen vivía en una pobreza deplorable, constituyendo una carga para una población ya de por sí pobre”6.


    En ese contexto, las mujeres de la familia de Ernestine, bisabuela de Edith, incluidas las más pequeñas, montaron un taller, de modo que “todo el ajuar de novia para las familias amigas se hizo en esta escuela de costura”7. Su bisabuela


     


    era una “mujer profundamente piadosa”. En la sinagoga y en el cementerio, rezaba con la mayor concentración e interioridad, así como cuando el viernes por la noche encendía las luces del sábado y hacía las oraciones correspondientes. Al final añadía: “Señor, envíanos solo lo que podamos soportar”8.


     


    Al parecer sus oraciones no fueron desatendidas, ya que, aunque ella y su marido “vivieron en gran pobreza”, se las ingeniaban para ahorrar “para los más pobres”9. Se sabe que Joseph vivió hasta los ochenta y nueve años. Lamentablemente, durante su última etapa su carácter se tornó antojadizo y difícil, lo que hizo que su esposa, treinta años menor, decidiera mudarse a casa de su hija Adelheid. Con ellos Ernestine vivió hasta su fallecimiento a los noventa y tres años. Por lo que puede apreciarse a través de lo que cuentan Edith Stein y su sobrina Susanne Batzdorff, quien logró emigrar a los Estados Unidos, Ernestine despertaba admiración y cariño. Susanne, durante la adolescencia, se apegaba a “un libro de oraciones hebreo-alemán” que su antepasada había recibido del club de mujeres judías de Lublinitz en un aniversario de bodas10.


    Edith se sintió muy orgullosa del progreso y del protagonismo de su abuela materna, Adelheid Burchard (1824-1883), casada con Salomon Courant (1815-1898). Luego de la emancipación, el matrimonio dejó la venta ambulante y, dedicados a fabricar cirios y jabones, abrieron una “pequeña tienda de ultramarinos”. Finalizada la compra de mercancía para iniciar esta actividad, solo les quedaron 25 céntimos. Gracias a ambos, al poco tiempo, el negocio iba muy bien. Todas las operaciones se decidían entre los dos; los libros de cuentas los llevaba siempre la abuela. El abuelo nada hubiese hecho sin preguntarle a ella11.


    En esta familia matriarcal, Adelheid, que tuvo dieciséis hijos, debió ser una mujer imponente, ya que todos recurrían a su marido cuando tenían pequeñas necesidades, pero “se acudía a la abuela si se necesitaba un serio consejo, y esto no solo el marido y los hijos y los hermanos sino también muchos amigos3. Señoras nobles, muy ricas, de los alrededores, iban con frecuencia en sus coches a visitarla, considerando un honor tenerla como amiga”12. El retrato de esta abuela evoca como un reflejo algo deslucido y provinciano salones de mujeres judías, como Rahel Varnhagen, quien entró en el mundo social alemán y se hizo “experta hasta el virtuosismo en el arte de comunicar su propia vida, de presentarse a sí misma”13. Aunque socialmente estaban en las antípodas una de la otra, estas dos mujeres vivieron la experiencia, caídos los muros del gueto, de abrirse paso y relacionarse con la sociedad prusiana.


    En la misma línea de mujeres fuertes, consejeras y conocedoras del alma de sus contemporáneos, Edith Stein inscribe a su madre, Auguste Courant (1849-1936), cuarta entre los quince hijos de Salomon y Adelheid que llegaron a la edad adulta. Desde muy pequeña Auguste tuvo que colaborar en la casa y en la tienda. Pero, mientras que los varones estudiaron el bachillerato (cinco fueron comerciantes, uno farmacéutico y otro químico), ella solo asistió a una escuela elemental católica y debió abandonar la escolaridad a los doce años, contentándose, suponemos, con recibir lecciones particulares de alemán y francés.


    En cuanto a la formación religiosa, Auguste siguió clases de religión con un maestro judío, y aunque estudió hebreo, no sabía lo suficiente como para traducirlo o comprender bien los rezos entonados en ese idioma. Por entonces, la formación consistía en aprender los mandamientos y algunos salmos de memoria, en alemán, y también se leían parte de las Sagradas Escrituras. De una generación a otra, al tiempo que se abandonaban ritos y costumbres ancestrales se consolidaba el proceso de asimilación del que fue iniciador Moses Mendelssohn4, defensor de los principios de la Ilustración. En 1779, utilizando caracteres hebreos, tradujo el Pentateuco al alemán con el objetivo de que los judíos pudieran aprender esta lengua. Apenas unas generaciones después, los chicos judíos asistían a los colegios del imperio y comenzaban a estudiar en sus universidades.


    Sin marcar las tensiones generadas entre el ideario de la asimilación y la experiencia histórica concreta de los judíos de la época, Edith dio testimonio de la vida de sus ancestros como si se encontraran inmersos en un conjunto armónico de comunidades. Como una primera comunidad ubica al núcleo familia, unidos por el afecto y el respeto. Estos valores los traslada al segundo conjunto, el de la comunidad judía de la que formaban parte. Finalmente, posiciona a sus parientes en un conjunto más abarcativo, integrándose a la comunidad alemana. La manera en que la asimilación impactó en la vida familiar la grafica diciendo que, aunque su madre recordaba que junto con sus hermanos asistía a las clases de religión “con el mayor entusiasmo”:


     


    Se les había inculcado siempre el respeto a todas las religiones y jamás debían decir algo contra una religión distinta […]. El estudio diario de la Escritura y del Talmud, que siglos pasados había sido un deber para todo hombre judío y que hoy todavía se conserva entre los judíos orientales, no era costumbre en casa de mis abuelos; pero todas las prescripciones de la Ley eran estrictamente observadas14.


     


    Para reafirmar el lazo de confianza establecido con sus vecinos y conciudadanos, Edith recuerda que a su abuelo “una vez, un campesino le trajo una cantidad de dinero para que se lo guardase. El abuelo lo tomó y le dijo: ‘Espera, voy a darte un recibo’. Trajo el recibo, el campesino lo observó con mucha atención y se lo devolvió diciéndole: ‘Guárdemelo usted también’”. Décadas después, el padre de una profesora de Pedagogía de Beuthen la saludó al saber que era nieta de Salomon Courant: “Había sido una de las familias más respetadas de la ciudad [Lublinitz], y recordaba perfectamente al viejo señor”15.


    Pero no se trataba de un respeto irrestricto ya que Lublinitz fue disputada por los polacos finalizada la Primera Guerra. Y Edith deja claro cuál fue la posición de sus parientes:


     


    … mis tías se dedicaron solícitas a la manutención de los soldados. Más de una noche la pasaron en la estación. Mi tío era el hombre de confianza de las autoridades alemanas para la distribución de los alimentos. Toda la familia se ganó el odio de los polacos debido a su decidida actitud en favor de la causa alemana16.


     


    Cuando en 1921 el destino de la ciudad se sometió a votación, más de cincuenta descendientes de la familia votaron de acuerdo con los alemanes, lo que hizo que, al pasar Lublinitz a formar parte de Polonia, debieran vender la casa familiar y abandonar la ciudad5. Desde entonces, los acompañó la nostalgia, al punto que Edith entiende que las exorbitantes fatigas y emociones, “la pérdida de la patria”17, minaron las fuerzas de una de sus tías, que luego sufrió un ataque de apoplejía. Con este tipo de relato intenta salir al paso de las acusaciones nazis que oponían el nacionalismo alemán al cosmopolitismo judío. Sobre estas cuestiones también deslizó comentarios en sus conferencias y en los escritos pedagógicos y antropológicos. Desde un principio, la problemática comunitaria y lo que significa la pertenencia a un pueblo aparecen abordados filosóficamente, luego de El problema de la empatía (1916), en Causalidad psíquica, Individuo y comunidad y Una investigación sobre el Estado (1919-1921).


    Para Stein, “el fin del hombre es que su voz suene con las demás”18. En su período católico, cuando piensa que hombre y mujer “han de ser considerados como acuñaciones diferentes de la imagen de Dios”, destaca que la humanidad está articulada “en pueblos, cada uno con su modalidad” y enfatiza: “El Señor, que se eligió un pueblo para nacer en él, que durante su vida terrena habló la lengua de este pueblo, pensó con sus metáforas e imágenes, observó sus costumbres y le dedicó todas sus energías, él ha dado a cada pueblo una misión en esta tierra y para la eternidad, y a cada uno una misión dentro de su pueblo”19. Podría decirse que, en 1933, la autora de aquellas palabras sintió que su misión pasaba por contar la historia de los suyos. La intención autobiográfica tiene su paralelo en uno de los capítulos de Estructura de la persona humana, correspondiente al curso brindado en el Instituto de Pedagogía Científica de Münster, entre fines de 1932 y febrero de 1933, cuando se le prohibió seguir dictando clases por ser judía. Allí había dicho: “Hay personas a las que un pueblo tiene que agradecerles más de lo que él le ha dado […]; todo pueblo tiene una historia; […] su historia espiritual es en buena parte la historia de la asimilación de elementos ajenos”. Meses antes de que Hitler llegara al poder, ella todavía confiaba: “Es propia del modo de ser del pueblo alemán la inusitada apertura a elementos espirituales ajenos: podemos estar totalmente seguros de que no sería lo que él es sin lo que ha recibido de otros”20.


    LA FUERZA DE UNA MADRE


    En principio, Edith pondera la responsabilidad, seriedad y disposición al servicio de su madre, quien desde los seis años “hacía punto en competencia con su hermana Selma”, mientras que a los ocho “era ya tan hábil que los padres la enviaban como ayuda a casa de los parientes cuando estos estaban en necesidad”. A los diez Auguste quiso aprender a lavar y tomó la decisión de levantarse de madrugada para ver cómo realizaban ese trabajo las empleadas de la casa. También era divertida, “bromeaba, reía y cantaba mucho”, especialmente cuando recibía en su casa a hermanos y primos, “y en las grandes fiestas familiares, cumpleaños y bodas”. Había aprendido algo de piano, disfrutaba de la música y siendo anciana todavía podía “tocar de memoria algunos fragmentos del vals de Strauss: ‘Vino, mujer y canción’”21.


    A los nueve años, Auguste conoció a Siegfried Stein (1844-1893), originario de Gleiwitz, a veinte kilómetros de Lublinitz. Se hicieron amigos, comenzaron a escribirse y, según Edith, estas cartas evidencian, “poco a poco, por alusiones indirectas, cuánto deseaban formalizar las relaciones”22. Finalmente, cuando Auguste tenía veintiún años y Siegfried6 veintiocho se casaron y se instalaron cerca del almacén de madera de la madre de él, cuya empresa llevaba el nombre “Viuda de S. Stein”. Aunque suegra y nuera se respetaban, debió existir tensión entre ellas, sobre todo porque Auguste tenía ideas propias, como proteger a uno de sus jóvenes cuñados que, con oposición materna, quiso dedicarse al teatro. Este tipo de detalles completan la imagen que Edith brinda de su madre retratándola como una mujer seria y responsable, con aptitudes para el comercio pero capaz de reconocer y apoyar una vocación artística7. Una personalidad equilibrada y con sentimientos nobles, muy lejos del estereotipo de la mujer judía propagado por el nazismo.


    Lo curioso es que, con el tiempo, el joven cuñado protegido de Auguste resultó ser el reconocido comediógrafo y director teatral Leo Walter Stein8, y algunas de sus obras, como La bailarina del rey y Liselotte del Pfalz, “a causa de su contenido nacional” fueron “muy estimadas y representadas en los teatros del Tercer Reich”23. Al resaltar que la obra de su tío, un judío alemán, representaba sentimientos nacionales, Edith contradice la falacia nazi que presentaba a los judíos como un grupo que velaba solo por sus propios intereses.


    SIEGFRIED Y AUGUSTE


    Una tía de Edith Stein afirmó que su familia fue “estrictamente tradicional” y muy piadosa24. Al quedar ciego su padre, Siegfried Stein fue el encargado de dirigir las oraciones del Séder (primera noche de Pésaj) y la lectura de la Hagadá (narraciones de la historia del Éxodo que se leen el Séder de Pésaj). Respecto de la boda de Siegfried Stein y Auguste Courant, la misma testigo relató:


     


    Mi hermano Siegfried se casó con Gustel, a quien nosotros queríamos desde hacía algún tiempo, cuando ella […] vino a visitarnos a nuestra casa […] fuimos a su boda en nuestro carruaje, ya que las conexiones entre trenes a la pequeña ciudad de Lublinitz no eran muy buenas. Como había mucha gente joven de la familia de la novia, la boda fue un acontecimiento animado y alegre25.


     


    Por falta de dinero, los padres de Edith Stein debieron suspender su viaje de bodas. Tenían urgencia por establecerse y conformar su propia familia. Durante los primeros diez años en Gleiwitz nacieron sus hijos Paul (1872-1943), Selma (1873-1874), Else (1876-1958), Hedwig (1877-1880), Arno (1879-1948) y Ernst (1880-1882). Mientras vivieron allí las cosas no resultaron fáciles dado que Johanna Cohn de Stein, la madre de Siegfried, “no era mujer de negocios […]. Se confió a un gerente que la engañó, y no se dejó convencer por nadie de que él no merecía su confianza”26. Por estos motivos y por desinteligencias respecto del manejo de la empresa familiar, el joven matrimonio se mudó a Lublinitz donde, con el apoyo de los padres de Auguste, establecieron su primer negocio.


    Al principio, vivían en una pequeña casa con un gran jardín, propiedad de los Courant. Auguste se ocupó de cultivar verduras y frutas: era una alegría para ella obsequiar “espléndidamente la cosecha a otros” para mantener así “fielmente la vieja costumbre judía que consiste en no comer los primeros frutos de la cosecha, sino regalarlos”27. Sin embargo, Edith reconocería que su madre no siempre obsequiaba “a los realmente pobres, como debe ser en estricta observancia”, porque dicho mandato entraba en conflicto “al cruzarse el amor por sus familiares, especialmente sus hermanos”28. El afecto hacia estos últimos era enorme, por lo que sus hijos pronto aprendieron “de memoria, rítmicamente” los nombres de sus quince tíos29.


    Actualmente, la Sociedad Edith Stein de Lubliniec conserva la documentación que informa que Siegfried Stein registró su firma comercial en 1882. En cierto momento, la familia vivió en una vieja oficina de correos donde vendían madera, carbón y materiales de construcción. Un par de años después se mudaron a ‘Villa Nova’, la casa con jardín que pertenecía a los padres de Auguste, donde Siegfried estableció la dirección comercial9. Finalmente, como en Lublinitz tampoco pudieron prosperar y la ciudad carecía de una escuela de enseñanza media a la que pudieran asistir los hijos mayores, en 1890 la familia se trasladó a Breslau. En Lublinitz habían nacido otros cuatro hijos: Frieda (1881-1942), Rosa (1883-1942), Richard (1884-1887) y Erna (1890-1978). Se sabe que cuatro de los niños fallecieron a causa de enfermedades para las que se carecía de tratamiento.


    El 12 de octubre de 1891, el día de Yom Kipur, Día del Perdón o de la Reconciliación, nació Edith Stein, la menor de sus once hijos. Para su madre se trató de un hecho significativo por lo que, aunque la festividad no cayera cada año exactamente un 12 de octubre, optó por celebrar el cumpleaños de su hija menor el día de Yom Kipur. Edith interpretó: “Me parece que su actitud, más que otras cosas, ha sido la causa de serle tan querida su hija más pequeña”30. Otro signo de su religiosidad es que su madre tenía la costumbre de festejar su propio cumpleaños el Día de los Tabernáculos.


    Mientras los Stein se instalaban en Breslau, la ciudad capital de Silesia iniciaba el proceso de desarrollo económico e industrial que la convirtió en una de las mayores ciudades alemanas. Entre 1860 y 1900, la población se triplicó alcanzando medio millón de habitantes, de los cuales el 57 % eran protestantes, el 37,5 % católicos y el 5 % judíos. El edificio de la Ópera funcionaba desde 1841 y la ciudad florecía como centro económico e industrial en el que confluían varias líneas ferroviarias. Situada sobre las riberas del río Oder, sus numerosas islas y parques invitaban a realizar bellos paseos. También las edificaciones eran imponentes. En una de aquellas islas, entre los brazos del Oder, se sitúa la catedral, construida en el siglo X. Cerca de la Plaza del Mercado y del antiguo ayuntamiento se ubica la Iglesia de Santa Isabel, con su imponente torre. Lindante con la Plaza de la Sal (en la actualidad mercado de flores) se encuentra la Iglesia María Magdalena, que data del siglo XIII.


    Los alumnos de las escuelas solían hacer excursiones en barco por el Oder hasta arribar al castillo y los jardines de Schaffgotsch. Edith, que disfrutaba especialmente los paseos por el parque Scheitniger (parque Szcytnicki), destacó la magnífica arquitectura del Jahrhunderthalle (actualmente Hala Ludowa), edificio novedoso para la época, que se inauguró en 1910, con una capacidad para albergar a diez mil personas y que contaba, se decía, con el órgano más grande del mundo.


    En cuanto a la comunidad judía, entre otros centros religiosos, concurría a la Nueva Sinagoga y a la Sinagoga de la Cigüeña Blanca, diseñada por el arquitecto Carl Ferdinand Langhans (1781-1869). En la actualidad, además del Ayuntamiento gótico, emblema de la ciudad donde se ha erigido un busto de Edith Stein31, se encuentra la Universidad Federico-Guillermo, donde comenzó sus estudios superiores en momentos en que la convivencia entre polacos y alemanes no presentaba, a ojos de la familia, dificultades insalvables.


    Tres generaciones después de la emancipación, y pese a la belleza de Breslau y de sus encantadores paseos, la vida de Auguste y Siegfried Stein no estuvo exenta de complicaciones. Primero se ubicaron en un pequeño departamento de la calle Kolen número 13 (actualmente Stanislawa Duboia) y alquilaron un sitio cercano con el fin de instalar el negocio de maderas. La situación económica era estrecha, el negocio familiar estaba gravado por deudas, y todo empeoró trágicamente cuando durante uno de sus viajes de negocios Siegfried sufrió una insolación en las cercanías de un molino aserradero con el que comerciaba. Por casualidad, un cartero que pasó por allí lo vio en el suelo. En un principio pensó que estaba descansando, pero al volver horas después y constatar que seguía en el mismo lugar, se acercó y comprobó que estaba muerto. Fue el 10 de julio de 1893. Edith, su hija más pequeña, tenía casi dos años.


    Reunidos en consejo familiar, sus parientes aconsejaron a Auguste Stein que vendiera el negocio y comprara una casa en la que residir y con habitaciones para alquilar. Para sorpresa de todos, ella decidió continuar con la venta de maderas. Además de su aptitud para el comercio, Auguste poseía un don especial para relacionarse con la gente. Sin haber estudiado contabilidad era capaz de llevar los libros de cuentas, aunque no le gustaba el trabajo de oficina y prefería ocuparse del trato con los clientes, en su mayoría carpinteros, carreteros, artesanos y contratistas. Auguste tenía muy buen vínculo con los proveedores, fueran vendedores mayoristas o judíos polacos que trabajaban como representantes de grandes propietarios. “Mi madre”, escribió Edith Stein, “medía y ponía precio a las tablas, y si un carro tenía que ser descargado rápidamente, se encaramaba sin reparos al carromato y competía con los trabajadores empujando los pesados tablones”32. Al declarar que Auguste “ha sido siempre una alemana muy patriota”, Edith cuenta que la música de su boda se compuso con la melodía de una canción alegórica, y agrega con emoción en tiempos en que los nazis se habían hecho del poder: “Todavía hoy, no puede soportar que le quieran negar su idiosincrasia alemana”33.


    BUENAS VOLUNTADES EN CONFLICTO


    Joven y viuda, Auguste tuvo objetivos precisos. Debía pagar las deudas del negocio y hacerlo prosperar, también brindarles a sus hijos la mejor educación posible. Aunque cuatro de ellos fallecieron a temprana edad y la empresa no marchaba bien, no se amedrentó, sino que fue en extremo audaz y valiente. Tomó las riendas del comercio y llegó a ver que se “se las arreglaba”34 mejor que su marido. Es cierto que como materfamilias contó con el apoyo de sus hijos mayores. La muerte temprana del padre impidió que Paul, de veintiún años y que había terminado el bachillerato, ingresara a la universidad. Por falta de medios económicos debió trabajar en la empresa familiar.


    Auguste pensaba que, luego de sufrir escarlatina (la causa del fallecimiento de su hija Hedwig), el carácter de Paul había cambiado sustancialmente10. Pero además de lo traumático que fue para él sobrevivir a su hermana, la vida de Paul no fue sencilla tras perder a su padre, ya que en momentos en los que el dinero escaseaba se convirtió de pronto en el hombre mayor de la familia y sintió responsabilidad por el destino de todos. Edith no parece considerar estas circunstancias cuando interpreta que Paul no prosiguió los estudios universitarios, aunque “quizás se hubiese encontrado un camino, si él hubiese insistido”35. Puede que imponerse no fuera “su estilo”. Tal vez, en su fuero íntimo sintiera algo así como la culpa del sobreviviente, tras la pérdida de sus hermanas mayores, Selma (1873-1874) y Hedwig (1877-1880), y sus hermanos, Ernst (1880-1882) y Richard (1884-1887).


    Aunque Edith es siempre respetuosa con su madre y con sus ancestros, reconoce al escribir sus recuerdos que


     


    si algo […] les sonase a mis queridos hermanos a crítica de sus debilidades, que me perdonen. No se puede contar la vida de una madre sin entrar en detalles de lo que ella vivió con sus hijos y lo que por ellos ha sufrido. Cuando, finalmente, yo misma aparezca en estas líneas, no seré conmigo misma más suave que con los demás36.


     


    Esta última afirmación ha sido matizada por estudiosos, como Jesús Moreno Sanz, que contemplan la gran ayuda que el relato de su vida ha dado a los biógrafos, pero observa entre líneas “la carga, no siempre leve, de autojustificación, y muchas veces de un franco empeño de enaltecimiento espiritual, que tan claramente se observa en ella”37.


    Lo cierto es que Paul fue recordado como un hombre tranquilo y amable, inclinado al arte, que había disfrutado trabajar en una librería, puesto que debió abandonar para ayudar a su madre en el prosaico negocio de maderas. Finalmente, como empleado bancario “desempeñó su puesto con excesiva exactitud y puntualidad, sin que tuviera el merecido reconocimiento”38. Una vez jubilado “con una modesta pensión”39, parecería “más satisfecho que en toda su vida”40. Liberado de los trabajos que no se adecuaban a su naturaleza, pudo dedicarse al arte, en compañía de su mujer, o realizar largas excursiones con sus hijos11.


    Edith describe a Else con la misma precisión quirúrgica dedicada a Paul. Dice que su hermana fue una niña inteligente, que quiso ser maestra (única profesión que las jóvenes podían seguir en ese entonces). Con el apoyo de su madre, debió estudiar al mismo tiempo que se encargaba de la economía doméstica y del cuidado de los hermanos menores. El caso es que Else era rigurosa y todos sufrían su autoridad. Todos menos Edith, la más pequeña, la más mimada, que aseguró que Else solía mirar “a sus hermanos un poco desde arriba” y nunca estaba contenta en casa. Seguramente no fue fácil ocuparse de sus hermanos, de la casa y, al mismo tiempo, seguir con sus estudios.


    En cuanto a su hermano Arno, encargado del negocio familiar, es retratado con un temperamento “vehemente” que ocasionó sufrimientos a la madre y, presumiblemente, a su entorno. Con el paso de los años, cuando Arno montaba en cólera era muy difícil de apaciguar, por lo que los clientes recurrían a la anciana señora, que intervenía como mediadora. Así es como Edith presenta las cosas en su autobiografía. Pero la hija de Arno, Lotte Sachs, se sintió afectada12. En tanto que otra de sus sobrinas, Anni Gordon, hija de Else, se refirió a la parcialidad del texto41, en Mi tía Edith Susanne M. Batzdorff ofreció su testimonio y el de los sobrevivientes, todos ellos impactados al leer la mencionada autobiografía. En su libro, Susanne trata de mantener un equilibrio siempre inestable entre sus propios recuerdos, el cariño a su tía, la devoción y el respeto hacia sus padres, y sus propias ideas acerca de la conversión y la conversión de Edith en particular. En cuanto a la publicación de sus recuerdos, Susanne esboza una hipótesis plausible: cree que su tía “tenía la decidida intención de volver a esta obra” para completarla, “para evaluar cuidadosamente lo que había escrito”. Y agrega: “No podemos estar seguros de que hubiera suavizado algunos de sus pasajes más problemáticos para proteger a sus implicados, pero es una posibilidad. Esto también explicaría su petición posescrita”42. En esta petición, Edith explicitó que su autobiografía no debía publicarse mientras alguno de sus hermanos siguiera con vida.


    UNA MATRIARCA EN ÉPOCA PATRIARCAL


    Durante su infancia, cuando vivienda y negocio eran vecinos, Edith, sus hermanos y numerosos parientes y amigos solían jugar en el almacén de maderas. Mientras fueran obedientes y no molestaran, Auguste los dejaba hacer columpios con las tablas, jugar al escondite y hacer construcciones. Los divertimentos de infancia estaban signados con la impronta ética de su madre y cómo la transmitía a los hijos. “Enemiga de la delación”, no permitía que le contaran chismes. Su trato con los obreros “era absolutamente patriarcal”43, se preocupaba por ellos y sus familias, y si alguno enfermaba lo visitaba en el hospital, encargándose personalmente de que recibiera la medicación adecuada. Edith rememora lo que sucedió cuando uno de los empleados que trabajó para ellos como portero enfermó: “Su mujer nos llamó cuando entró en agonía. Mi hermano Arno y yo estuvimos a su lado. (Los dos habíamos prestado servicio en la Cruz Roja durante la guerra). Yo le cerré los ojos”44. El retrato que hace de su madre es vívido y exaltador:


     


    Mi madre se ha dejado llevar siempre de su gran corazón. A veces ha dado dinero a “clientes holgazanes” si los veía en necesidad. Muchas veces la han engañado y el negocio ha sufrido grandes pérdidas. A pesar de todo, seguía adelante. Mi madre lo ha atribuido siempre a la bendición de lo alto45.


    …cuando yo había perdido mi fe de la infancia, me dijo en una ocasión, como una prueba de la existencia de Dios: “No puedo imaginarme que todo lo que he conseguido lo deba a mis propias fuerzas”13. Y era cierto. Pero sus cualidades naturales habían colaborado también. Un día nos visitó una antigua amiga de mi madre, y dijo: “Tengo que contarles lo que acabo de oír en el tranvía. Dos señores hablaban del negocio de maderas de Breslau, y uno de ellos decía: “¿Sabe usted quién es aquí el comerciante más hábil del ramo? Es la señora Stein…”46.


     


    En efecto, Auguste se convirtió en una empresaria de éxito. Con algo de capital de base, buenas decisiones, honestidad y trabajo, había prosperado. Incluso fue la primera entre sus conocidos en instalar “un teléfono para su establecimiento”47. El contexto no desmiente este caso, ya que en 1910, en Alemania, 29 de los 600 primeros contribuyentes al fisco eran judíos48. Que la señora Stein fuera “el comerciante más hábil del ramo” podía interpretarse positivamente, y era un halago; pero, desde el punto de vista antisemita, a esa afirmación subyacían presupuestos negativos. Por este tipo de situaciones, al analizar el proceso de modernización de Europa, con sus crisis y tensiones, el historiador italiano Enzo Traverso ha explicado que la historia de los judíos puede leerse “como el sismógrafo de las sacudidas que han golpeado y transformado el mundo moderno”49. En el imperio prusiano esto se vio reflejado cuando, al destacar en el comercio, en las actividades culturales y, bien adaptados al mundo moderno, a la sociedad de masas y a las grandes ciudades, sectores reaccionarios de la aristocracia, y aquellos que veían con malos ojos su progreso, albergaron sentimientos antisemitas que encontraron cauce político en la década del treinta.


    HERMANAS AFORTUNADAS


    En tanto los hermanos mayores crecieron en tiempos de privaciones, las menores, Erna y Edith, se beneficiaron al criarse cuando el negocio materno prosperaba. Hasta entonces, si bien no habían tenido la sensación de ser pobres14, los Stein no se permitían lujos y habían mantenido “la mayor sencillez en cuanto a vivienda, alimentación y vestidos”50. Austeras como sus hermanos, las más pequeñas no compraban libros nuevos para el colegio, recibían los que ya habían usado sus parientes. Pero la madre no aceptaba exenciones en la matrícula escolar y tampoco ahorraba cuando se trataba de excursiones y colectas.


    Auguste no permitía que sus hijos les faltaran el respeto a sus profesores, ni siquiera que bromearan sobre ellos, pero tampoco aceptaba que fueran tratados injustamente. Siguiendo este criterio, una vez presentó una denuncia contra una maestra que acusó a Erna de mentir. Edith insiste en los valores que imperaban en la familia: “Veíamos que nuestra madre trabajaba sin parar de la mañana a la noche, por lo que nos parecía lo más natural no manifestar ningún capricho”51. Saberse dependientes de una madre rigurosa, con altos estándares de moralidad y que día a día se sacrificaba por su familia marcó a las hermanas menores. Dice Edith: “Erna y yo […] éramos muy responsables, y antes hubiéramos hecho algo prohibido en presencia de mi madre que durante su ausencia”52.


    El trabajo de Auguste era extenuante. Pasaba muchas horas al aire libre, debía viajar para buscar la mercadería que solicitaban sus clientes, tasarla, ver cómo la descargaban y cómo se preparaban los envíos. Las horas pasadas a la intemperie hicieron que llegara a la vejez “vigorosa y lozana”. Recuerda Edith que, incluso en los días más crudos del invierno, “venía a casa con las manos calientes y podía calentar las mías. Esto ha sido para mí un símbolo: que en casa toda vida y todo calor provenía de ella”53. Como destaca Moreno Sanz, desde sus primeros escritos filosóficos Stein llevó “la fenomenología a las raíces de la vida”54. Que subraye el calor como fuente de energía proveniente de su madre nos recuerda su noción de “cuerpo vivo”, que para ella es “expresión de los más íntimos sentires” y que puede provocar, a su vez, “la comprensión empática que podemos tener del otro”55. Edith escribe sus recuerdos, poco después de su curso Estructura de la persona humana, donde dice que “la principal vía de acceso al modo de ser de las personas”56 se expresa en su exterior. Así, el calor que transmitía su madre estaría asociado a su idea de que “por naturaleza estamos abiertos a los hombres”57 de forma que es factible que recibamos una fuerza vivificante irradiada por otra persona, lo que nos produce una singular alegría. Acerca de la relevancia que da a lo materno en sus escritos, en una conferencia brindada en 1932 afirmó, de acuerdo con sus “experiencias y conocimiento”: “Estoy convencida de que ningún poder natural puede compararse en su influencia con la influencia de la madre en cuanto se refiere al carácter y destino del hombre”58. Para ella, Auguste había sido fuente de irradiación de calor, de alegría, y también la había habilitado a seguir su propio camino.


    La suya no fue una madre común. A diferencia de otras mujeres de la época, Auguste apenas podía ocuparse de las labores domésticas. Edith contempla el caso en sus conferencias, que siempre pueden leerse en clave autobiográfica15. Auguste tampoco podía permitirse pasar tiempo de recreación con sus hijas. Por eso, Erna y Edith sintieron mucha alegría cuando una de sus amigas les propuso hacer una excursión. Estaban ilusionadas, pero quedaron apenadas porque su compañera se olvidó de informar que las había invitado y las dejó esperando “toda la tarde, preparadas con sus vestidos de fiesta”. Al enterarse, fue recriminada por haber importunado a una mujer muy ocupada, ya que “la pobre señora Stein podía haberse ahorrado el tiempo que empleó en arreglar a las niñas”59.


    En ocasiones, el agotamiento de Auguste la llevaba a decir: “Lo mejor del mundo es mi cama”60. Necesitaba tanto el descanso nocturno que estaba convencida de que “el pecado mayor” era “molestar a una persona cuando duerme”61. Uno de sus placeres era que le leyeran cuando descansaba, y como hasta los seis años Edith durmió en su habitación solía escuchar cuando sus hermanas mayores le leían en voz alta.


    En la casa de los Stein, como suele suceder en las familias numerosas, los hermanos compartían habitaciones. El mejor cuarto, con escritorio, estaba reservado para Else, que solía quedarse estudiando hasta tarde. En ocasiones, alquilaban la habitación a algún estudiante. Uno de ellos, un muchacho católico, se enamoró de ella y llegaron a comprometerse, pero, recuerda Edith, la oposición de sus familias “debido a la diferencia de la fe”62 hizo que deshicieran el compromiso. Si bien no se extiende en el tema, no hace falta mucho más para imaginar la reacción familiar cuando anunció su conversión al catolicismo.

  

  
    
      
        2 Como las fraternidades de las universidades los excluían, en 1886 se fundó en Breslau “Viadrina”, primera fraternidad judía. Explica S. B.: “Su principal propósito fue la defensa de los estudiantes universitarios judíos frente a los insultos y ataques humillantes” (SB, 43-4).

      


      
        3 Edith Stein pudo tener en mente a las mujeres de su familia cuando escribió “Vocación del hombre y de la mujer” en 1931, donde presenta el caso ideal del hombre que habilita a su mujer a “participar en sus tareas y se deja conducir por ella” (OCIV, 289).

      


      
        4 Según sostiene Hannah Arendt, Mendelssohn habría aconsejado: “Adaptaos a las costumbres y a las circunstancias del país al que os hayáis trasladado; pero permaneced siempre fieles a la religión de vuestros padres. ¡Llevad ambas cargas como podáis!” (Escritos judíos, p. 86).

      


      
        5 Susanne Batzdorff recuerda: “Durante muchos años, los Courant no fueron bien vistos en Lublinitz, a causa de la postura progermana. Con el ascenso de Hitler, los judíos que habían permanecido en la ciudad fueron deportados al Este. A fines del siglo XX se descubrió en una casa, “bajo varias capas de pintura un rótulo que dice ‘S. Courant’”. La casa se restauró y allí funciona el centro Edith Stein de las ciudad de Lublinitz (ahora Lubliniec) (SB, 54).

      


      
        6 Siegfried Stein fue hijo de Simon Stein y su tercera esposa, Johanna Cohn. Tenían una granja y comerciaban maderas que vendía en las minas de carbón.

      


      
        7 Comentó Susanne Batzdorff: “La abuela tenía una enorme alegría de vivir, un continuo sentido del humor que la ayudó a vencer muchas penurias en su vida” (SB, 72).

      


      
        8 Famoso como dramaturgo y director de comedias musicales, tuvo una “lujosa residencia” en una zona elegante de Berlín (SB, 74).

      


      
        9 Hoy restaurada, es propiedad de la Sociedad Edith Stein de Wroclaw (SB, 56).

      


      
        10 Paul “era un niño hermosísimo, inteligente, vivo. Más tarde se volvió silencioso, tímido, cerrado, que nunca pudo hacerse valer ni hacer valer sus cualidades” (OCI, 173-4).

      


      
        11 En cuanto a su bonhomía y don de gentes, uno de los sobrinos de Paul subraya cuánto disfrutaba la literatura, la música y el teatro. También resalta sus dotes actorales: “Representaba escenas de las óperas con una persuasión gráfica y a veces aterradora. Lo más vivo en mi mente es la representación de la bruja de Hansel y Gretel, de Humperdinck…” (SB, 151). Este mismo sobrino dice que a Paul “nunca parecía preocuparle que mejoráramos nuestras ideas o maneras, ni nos empujaba hacia una posible dirección correcta como la mayoría de los otros familiares de su generación hacían incesantemente” (SB, 151).

      


      
        12 Lotte, que nació en 1917, dice: “Me parece increíble que tía Edith escribiera sobre todas las debilidades de la familia de una manera tan directa; aunque el libro no fuera publicado hasta la muerte de los hermanos, nosotros, la generación siguiente, tenemos que estar sufriendo” (SB, 78). No acusa a Edith de alterar la verdad, sino de mostrar “debilidades de la familia”, cuya lectura la conmociona.

      


      
        13 Durante sus Cursos antropológicos (1932-1933), en “Problemas de la formación de la mujer”, Stein hace un retrato de la mujer veterotestamentaria que se ajusta al retrato materno: “Ocupa el lugar de reina. Su tarea suprema no es solamente dar a luz a los hijos y cuidar de su progreso corporal, sino educarles en el temor del Señor” (OCIV, 513).

      


      
        14 Sin embargo, dice Susanne Batzdorff: “Lo pobres que eran al principio aparece en la anécdota de la manzana” (SB,133). Auguste le dio a Erna “una manzana roja y muy grande, mandándole que la conservara hasta que sus dos hermanas mayores, Frieda y Rosa, volvieran de la escuela”. Erna no pudo resistir la tentación de comerla y fue castigada por privar a las mayores de la merienda.

      


      
        15 Dice “estar-para-el-niño no implica estar-siempre-con-él” (OCIV, 376).

      

    

  

  
    9 
 PRIMERA DOCTORA EN FILOSOFÍA DE ALEMANIA


    REGRESO AL ESTUDIO


    Edith, que pensaba volver a sus funciones, aprovechó sus días de permiso en Breslau para acreditar su tiempo de práctica y rendir el examen como auxiliar de enfermería, “examen que solo podía hacerse tras seis meses de experiencia en un hospital”740. También prosiguió con sus estudios de griego, exigidos para acceder al título de doctora. Para ayudarla, Suse Mugdan le presentó a su hermana Bertha y a su cuñado, Julius Stenzel, especialista en lenguas clásicas. Cuando los conoció, el matrimonio leía en conjunto La República de Platón. Después de pedirle que tradujera unas líneas, la invitaron a formar parte de las lecturas que solían realizar juntos los domingos. Además, Edith se reunía con Bertha, que le daba clases mientras el menor de sus tres hijos dormía en su cochecito. Si se topaban con alguna dificultad mayor, llamaban al marido, que además la aconsejaba en los aspectos formales del examen. La actitud del doctor Julius Stenzel fue excepcional. Aunque no era judío, al llegar los nazis al poder lo despidieron porque mientras fue rector amonestó a un grupo de estudiantes pronazis. Tras su muerte, ocurrida en 1935, en recuerdo de su amistad, Richard Courant, que en un acto de valentía había regresado por un tiempo a Alemania, ayudó a una de sus hijas a emigrar a los Estados Unidos.


    El examen de griego ilustra las exigencias universitarias de la época y el estilo de los profesores de fines del siglo XIX y comienzos del XX. Todo cambió al terminar la Primera Guerra Mundial, cuando no sería frecuente encontrar a ejemplares como el señor Landien, “un modelo de director de instituto de los antiguos tiempos; majestuoso y de gran bondad a la vez, [su] aspecto externo imponía respeto, con su figura gallarda y la larga barba blanca partida por la mitad”741. Este profesor le dictó un discurso de Lysisas para traducir; para alivio suyo, no encontraba en ese texto dificultades. Luego, en el examen oral se sumó otro docente. Además de traducir a Isócrates, Edith respondió preguntas sobre Fedón y sobre Homero, y así obtuvo el certificado que la habilitaba a presentarse al doctorado. Como en la Universidad de Breslau no se requería para doctorarse un examen complementario de griego, los profesores le preguntaron intrigados cuál era su objetivo. Explicó que estaba determinada a doctorarse con Husserl, a quien también le resultaba asombrosa la discípula, que, según él mismo comunicaba en tono de broma a quien quisiera oírlo, en su “descanso del trabajo de enfermera”742 se había hecho tiempo para rendir su examen de griego.


    En octubre, Edith supo que su hospital había sido cerrado y, aunque volvió a ponerse a disposición de la Cruz Roja, ni ella ni Suse volvieron a ser convocadas.


    Instalada en Breslau, pudo escribir “completamente sola y sin ninguna influencia, sin interrupciones debidas a los informes que, contra [sus] deseos, debía dar al Maestro”743. Entretanto, su correspondencia con Husserl mostró que “las relaciones con él no se habían deteriorado con la lejanía, incluso se habían hecho más cálidas y cordiales”. Husserl, cuyos dos hijos se habían enrolado voluntariamente, le escribía “con su hermosa, fina y esmerada letra”744. Relata Edith: “Cada carta del maestro era para mí una alegría. […] Era tan atento que, si en algún tiempo no había recibido respuesta a sus cartas, se preocupaba de enterarse cómo me iba”745.


    En correspondencia con sus amigos, Edith sabía que a Fritz Kaufmann le resultaba penosa la vida militar y que afrontaba inseguridades respecto a su desempeño como filósofo. Para ayudarlo, le envió los apuntes del “gran curso de lógica de Husserl”746, pasados en limpio y mecanografiados por su hermana Frieda, “siempre dispuesta para estos trabajos”747. Otro de sus corresponsales fue Adolph Reinach, quien luego de poco tiempo en el frente ascendió de la posición de artillero a la de alférez. Pero al que mejor le sentaba la vida militar era a Hans Lipps, al punto de que un día de permiso se preguntó: “¿Qué voy a hacer yo cuando estalle la paz?”748. Antes de la guerra, Lipps había demostrado que podía ejercer la medicina, la arquitectura y la decoración de interiores, o estudiar ciencias naturales sin que su progreso filosófico se viese afectado. Igualmente fue capaz de estudiar en los refugios “como lo había hecho en medio del ruido y de la música de los cafés y salas de baile de Gotinga o de Dresde”749. Según Edith, “su relación con la filosofía era tan visceral que ningún ambiente y ningún quehacer extraño lo perturbaban”750. Aunque Husserl decía que de las carta de Lipps no se obtenía mucha información, y según Edith “efectivamente, no se podía sacar nada en limpio sobre la guerra”, para ella “eran muy elocuentes sus pocas palabras”. Al menos, le “daban siempre una imagen fiel de su existencia”751.


    Estaba cautivada por la personalidad de Lipps, por su capacidad de concentración, su inteligencia y la posibilidad de recrear un mundo propio en medio de la guerra100. Por lo general, también ella se mostraba como una persona fuerte, capaz de encontrar elementos de disfrute en medio de las tribulaciones. Pero, además de tener cosas en común, Lipps le agradecía los pequeños regalos que recibía de su parte, algún grabado japonés, unos tratados de filosofía, o simplemente buenos bombones o golosinas. De manera halagadora le decía: “Tiene usted un singular acierto para enviarme las cosas que justamente necesito”752.


    Muchos biógrafos se han preguntado si Stein albergó la esperanza de que Lipps fuera más que un amigo para ella. Es un hecho que cuando
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    Vida, obra (y muerte) de una mujer extraordinaria.


    Un retrato del siglo XX que interpela los debates sobre identidad del XXI.


     


    Edith Stein recorrió un sinuoso camino de búsqueda que la llevó del judaísmo al agnosticismo, a la filosofía, al catolicismo y que concluyó en el infierno de los campos de concentración nazis.


    Nacida en Polonia en 1891, fue la primera mujer en doctorarse en Filosofía en Alemania y perteneció al círculo íntimo de Edmund Husserl, padre de la Fenomenología. Temprana feminista, en 1921 su vida dio un vuelco místico y se convirtió al catolicismo para ingresar en la orden carmelita como Teresa Benedicta de la Cruz. Canceladas sus expectativas de emigración, fue detenida por la Gestapo en 1942 y deportada a Auschwitz, donde fue asesinada. En 1998 el papa Juan Pablo II la canoniza.


    La ambiciosa investigación de Irene Chikiar Bauer propone, bajo una luz inédita, un recorrido por los escritos autobiográficos de esta mujer personalísima, sus textos filosóficos y religiosos y su extensa correspondencia, y reconstruye tanto sus resbaladizos contextos de producción como las preocupaciones vitales y existenciales de Stein. Como resultado, en este libro enlaza su vida y obra con los tiempos brumosos en los que vivió y con las causas que abrazó con fervor y convicción. En ese gesto, traza líneas que necesariamente llegan al presente y aportan a la discusión contemporánea sobre lo identitario.
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